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CRISTINA SEN
Barcelona

E l divorcio ya es co-
sa de todos o, más
bien, de todas.
Clases altas, me-
dias o bajas,muje-
res licenciadas o

sin estudios... la decisión de rom-
per la relación matrimonial en
España se ha democratizado con
el paso de los años. Esta es la fo-
to actual de una sociedad que
vio aprobada la ley del Divorcio
en 1981, y que durante las prime-
ras décadas desde su entrada en
vigor fue utilizada sobre todo
pormujeres con estudios univer-
sitarios y con más capacidad ad-
quisitiva. Las cosas han cambia-
do y es muy posible, como suce-
de en otros lugares, que pronto
sean éstas las que menos se se-
paren.
La fotografía actual explica

los cambios sociales habidos, el
empoderamiento de las mujeres
en la lucha por la igualdad es un
retrato de los últimos años. Pero
en países como Estados Unidos,
Holanda, Suecia, Noruega, Ja-
pón o Austria, que normalizaron
antes sus legislaciones, se ha in-
vertido la tendencia y hoy son
las mujeres universitarias las
que se divorcian menos. Lo ex-
plica Juan IgnacioMartínez Pas-
tor, profesor de Sociología de la
UNED, que ha investigado dato
a dato los cambios en las parejas
españolas y subraya que en las
generaciones más jóvenes de es-
te país ya no hay diferencias. Es-
paña está siguiendo un patrón
evolutivo similar al de los países
citados, por lo que los sociólogos
aventuran próximos cambios.
En los años ochenta, recuerda

Martínez Pastor, divorciarse te-
nía unos altos costes sociales y
económicos. Por lo tanto, la posi-
bilidad de hacerlo estaba sobre
todo en manos de las mujeres
con capacidad adquisitiva y con
estudios, menos sujetas al mode-
lo familiar imperante en el que el
hombre era el proveedor y lamu-
jer ama de casa. La evolución del
divorcio ha ido de la mano de los
profundos cambios familiares
que se han dado en España, don-

de el gran salto tiene lugar con la
incorporación masiva de las mu-
jeres al mercado de trabajo y la
consecución de la independen-
cia económica. De la mano tam-
bién de la secularización institu-
cional y social, conuna importan-
te pérdida de peso de la religión.
Es la generación de nacidas a

finales de los años cincuenta y a
principios de los sesenta, “las
que marcan un antes y un des-
pués”, sostiene Martínez Pastor.
Muchas de ellas ya teníanuna for-
mación estudiantil orientada ha-
cia el mercado laboral y cuando
accedieron a él a finales de los se-
tenta y durante los ochenta lo hi-
cieron para quedarse. Casarse y
tener hijos no les ha impedido se-
guir trabajando. El proceso de in-
corporación almercado de traba-
jo, la salida de casa, se fue exten-

diendo por lo que son ellas las
quehan protagonizado e impulsa-
do los grandes cambios en el mo-
delo familiar. Si de las mujeres
nacidas en la segunda mitad de
los años cuarenta trabajaba el
30%, entre las nacidas en la mi-
tad de los setenta lo hace un 75%.
En el 2005, la renovación de

la ley –la conocida como Divor-
cioExprés– fue tambiénun refle-
jo de los cambios sociales poste-
riores a la Transición: la nueva
norma agilizó los trámites y los

tiempos para separarse y abara-
tó el proceso. Es lógico, por tan-
to, que en torno a esta fecha se
observe un pico en el número de
divorcios, y sea ya palpable esta
“democratización”. Es a partir
de aquí donde hay que analizar
lo que está sucediendo en Esta-
dosUnidos, Noruega uHolanda.
Un nuevo estudio publicado

estemes de julio por la socióloga
ChristineR. Schwartz en laAme-
rican sociological rewiew consta-
ta que las parejas con el mismo
nivel de educación son menos
proclives a separarse que aque-
llas en las que el hombre está
más formado académicamente,
la que se entiende como pareja
clásica. Y además, en aquellas en
las que la mujer está más forma-
da el riesgo de divorcio –como
ha sucedido hasta hace muy po-
co– ya no es mayor que el de un
matrimonio en el que él ha estu-
diado más.
La homogamia educativa

(igualdad), según se sostiene en
este amplio estudio, significa
normalmente unamayor equipa-
ración en los papeles que la mu-
jer y el hombre tienen en el ho-
gar y, por tanto,mayores posibili-
dades de “bienestar y satisfac-
ción” en la relación. Una obser-
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vación aúnmás válida cuando se
habla de relaciones hipogámicas
(ella tiene más estudios), donde
el hombre puede tener más in-
teriorizados los valores de la
igualdad.
La investigación de esta soció-

loga de la Universidad de Wis-

consin sitúa este cambio entre
las mujeres que se casaron a
principio de la década de los no-
venta, de lamano de un sorpasso
que también ha sucedido en Es-
paña: ya haymásmujeres univer-
sitarias que hombres en el con-
junto de la sociedad. Con un des-
equilibrio educativo favorable a

lasmujeres, cada vez esmás nor-
mal la formación de este tipo de
parejas y la “desestigmatiza-
ción” de los hombres que apues-
tan por ello ayuda a la estabili-
dad de las relaciones según sos-
tiene Schwartz.
Además de las cuestiones cita-

das sobre el vínculo de igualdad
en los papeles y estabilidad,Mar-
tínez Pastor indica que el hecho
de que las mujeres universita-
rias se casen más tarde, se lo
piensenmás y tenganmás habili-
dades comunicativas a la hora
de resolver los problemas que se
pueden plantear son elementos
de estabilidad en la relación.
En el 2012, los investigadores

del Centre d’Estudis Demogrà-
fics (UAB) constataban en un es-
tudio que abarcaba 56 países el
progresivo e imparable aumento
de la educación de las mujeres y
se preguntaban si iba a tener con-
secuencias a la hora de empare-
jarse. Es decir, si iban a optar o
no por tener pareja. La respues-
ta, explicaban, es que han decidi-
do emparejarse “hacia abajo”.
¿Las consecuencias?Demomen-
to, esta “revolución” educativa
no está dinamitando las relacio-
nes entre hombres y mujeres, si-
no más bien al contrario.c
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E s el progresivo au-
mento del nivel de
estudios de las mu-
jeres una de las cla-
ves para avanzar

en el camino hacia la igualdad
real? Este es el interrogante que
aparece formulado en todos los
estudios que se están realizan-
do sobre una realidad objetiva
que se está produciendo en la
mayoría de países occidentales,
donde ellas ya han superado a
los hombres en niveles de for-
mación. Este salto hacia adelan-
te no ha ido acompañado con la
misma intensidad en lo que se
refiere al reparto del cuidado
del hogar, pero se apunta como
un potente motor de cambio.
Los sociólogos Christine R.

Schwartz y Hongyun Han sos-
tienen en su artículo publicado
en la American sociological re-
view –ver información princi-
pal– sobre el vínculo entre estu-
dios y estabilidad matrimonial
que los resultados demuestran
con consistencia un cambio en
los rígidos papeles de género ha-
cia relaciones más flexibles e
igualitarias. Y ofrecen un impor-
tante contrapunto a aquellos
que señalan que el progreso ha-
cia la equidad en las parejas he-
terosexuales se ha frenado.
Este es un contrapunto –no

un desmentido– a los análisis
que constatan que desde los
años noventa el camino hacia la
igualdad real ha sufrido un pre-
ocupante frenazo. El pasado
mes de mayo, Marc Ajenjo y
Joan García-Román, investiga-
dores del Centre d’Estudis De-
mogràfics (UAB) señalaban en
un trabajo comparativo entre el
2003 y el 2010 sobre la encues-
ta de usos del tiempo (INE) que
el aumento del trabajo remune-
rado de lasmujeres no se ha vis-
to compensado por un descen-
so equivalente del “trabajo no
remunerado”. La igualdad se de-
tectaba en aquellas parejas en la
que ellas tienen un alto nivel de

estudios y ellos no, debido a su
capacidad para obtener un sala-
riomuchomayor. Pero en aque-
llas uniones con un equilibrio
formativo, las diferencias en la
dedicación al cuidado del hogar
se mantenía constante. Pese a
ello, se señalaba este potencial
de la educación para lograr un
cambio.
Los grandes avances en estos

últimos años se han dado así en
el ámbito de la formación y en
elmercado laboral (pese a las di-
ferencias salariales), y menos

en el hogar especialmente con
la llegada de los hijos. Éste es
un gran propiciador de diferen-
cias, donde la dedicación de los
hombres crece a un ritmo mu-
cho más lento y queda en evi-
dencia cuando se estudian las
parejas sin hijos, donde el repar-
to es más equitativo. Pero ante
el pesimismo que esta eviden-
cia puede despertar, los analis-
tas señalan que este consolida-
do y masivo salto en el nivel de
formación femenino es un ele-
mento que afecta a la estructu-
ra del sistema, por lo que va a
cambiar las cosas.
Se ha roto así la clásica hiper-

gamia en la que él tiene más es-
tudios y más estatus económi-
co, y a tenor de los datos objeti-
vos es muy difícil que regrese.
En España ya no es una franja
generacional determinada don-
de se observa este sorpasso for-
mativo sino que es así con los
datos comparativos entre el to-
tal de hombres y mujeres. Y ya
son más las parejas en este país
en las que ellas tienenmás estu-
dios que no a la inversa.
En Estados Unidos, de los

matrimonios formados en el
2005 y en el 2006, en más del
60% de las parejas con niveles
desiguales de formación eran
ellas las más preparadas. Ade-
más, no hay señales de que esta
tendencia vaya a ralentizarse.
Así las cosas y al margen de to-
das las teorías, queda claro que
en términos de igualdad es el
ahora, o nunca.c
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